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TEMA GENERAL: LOS CREYENTES 

Mensaje diecisiete 

Sus símbolos: un labrador que se esfuerza y un buen soldado 

Lectura bíblica: 2 Ti. 2:3-4, 6; 4:7; Jac. 5:7; 1 Ti. 1:18 

I. Los creyentes están simbolizados por un labrador que se esfuerza—2 Ti. 2:6: 

A. Lo más significativo con relación a un labrador que se esfuerza es el hecho de laborar—
1 Ts. 1:3; 2:9.  

B. El labrador espera el precioso fruto con paciencia, sabiendo que él será el primero en 
disfrutarlo—2 Ti. 2:6; Jac. 5:7. 

C. La iglesia es la labranza de Dios, y nosotros somos colaboradores de Dios, quienes laboran 
juntamente con Él para sembrar la semilla de vida en otros y regarlos con el Espíritu de 
vida al impartirles palabras sanas—1 Co. 3:6, 9; 2 Co. 6:1a; Lc. 8:11; Jn. 7:38; 6:63. 

D. Un labrador que se esfuerza es uno con Dios el Padre, quien es el labrador que cuida de la 
vid verdadera como el organismo del Dios Triuno—15:1, 5a: 
1. El cuadro de la vid y el labrador revela lo que Dios está haciendo en el universo y 

también lo que nosotros debemos hacer. 
2. Dios el Padre, el labrador, está cultivando a Cristo el Hijo, quien es la vid, y nosotros 

le estamos ayudando a cultivar a Cristo. 
3. Dios el Padre, el labrador, es la fuente y el fundador; Dios el Hijo es el centro, la 

corporificación y la manifestación; Dios el Espíritu es la realidad y lo que percibimos; y 
los pámpanos son el Cuerpo, la expresión corporativa—vs. 1, 4-5, 26. 

4. El organismo del Dios Triuno descrito en Juan 15 es el Dios Triuno quien se une, se 
mezcla y forma una incorporación con Su pueblo escogido, redimido y regenerado—
14:20: 
a. El Padre, el Hijo y el Espíritu moran en coinherencia con los discípulos en 

mutualidad, debido a que el Dios Triuno y los discípulos se hallan unidos, 
mezclados e incorporados en una sola entidad—15:4-5. 

b. La meta de la economía de Dios es esta incorporación universal, agrandada, 
divino-humana compuesta por el Dios consumado y los creyentes regenerados. 

II. Los creyentes están simbolizados por un buen soldado—2 Ti. 2:3-4: 

A. Los apóstoles consideraban que su ministerio era una guerra que ellos libraban a favor de 
Cristo—1 Ti. 1:18; 2 Ti. 4:7: 
1. La vida cristiana incluye el aspecto de pelear la buena batalla en contra de Satanás y 

su reino de tinieblas, y de pelear a favor de los intereses del reino de Dios—Ef. 6:10-19. 
2. Siempre que ministramos Cristo a otros, nos encontramos en medio de una batalla; 

por lo tanto, debemos ser soldados que combaten por los intereses de Dios—2 Ti. 2:3-4. 
3. Pelear la buena batalla de la fe significa combatir a favor de la economía 

neotestamentaria de Dios; en particular, significa combatir por Cristo como la 
corporificación de Dios y por la iglesia como el Cuerpo de Cristo—1 Ti. 6:12; 1:4; Col. 
2:9, 19. 
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4. Los vencedores no son librados del caos presente; antes bien, ellos conquistan el 
destructivo caos satánico, y triunfan en la constructiva economía divina—1 Ti. 1:3-4, 
19-20; 4:1-2; 2 Ti. 1:15; 2:17-18; 4:7-8: 
a. Los buenos soldados ciertamente sufren el caos, pero en lugar de sentirse 

desanimados o desilusionados, se sienten fortalecidos y capaces de estar firmes en 
pro de la economía divina, la cual es conforme a la verdad, y también de llevar una 
vida que está en conformidad con dicha economía—vs. 10, 14-18; 2:15. 

b. Conquistamos el caos por medio del Dios Triuno procesado y consumado, quien es 
la gracia que lo provee todo—1:9; 4:22. 

B. El ministerio del Señor consiste en hacer sonar la trompeta a fin de que el ejército marche 
a la guerra; pelear la buena batalla equivale a combatir en contra de las enseñanzas 
diferentes promovidas por los disidentes, y llevar a cabo la economía de Dios, la cual es 
conforme al ministerio de los apóstoles—1 Co. 14:8; 1 Ti. 1:18; Nm. 10:9; Jue. 7:18: 
1. Las enseñanzas diferentes son las enseñanzas que no siguen la línea de la economía 

de Dios—1 Ti. 6:3. 
2. Las enseñanzas diferentes mencionadas en 1:3-4, 6-7; 6:3-5, 20-21 y las herejías 

mencionadas en 4:1-3 son la semilla, la fuente, de la decadencia, la degradación y el 
deterioro de la iglesia. 

3. Al administrar y pastorear una iglesia local, lo primero que se necesita es poner fin a 
las enseñanzas diferentes que promueven los disidentes, las cuales distraen a los 
santos de la línea central de la economía de Dios—Tit. 1:9. 

4. Pablo le encargó a Timoteo, su fiel colaborador, que combatiera en contra de las 
enseñanzas diferentes y peleara a favor de la economía de Dios—1 Ti. 6:12; 2 Ti. 2:3-4. 

5. Pelear la buena batalla es combatir en contra de las enseñanzas diferentes y llevar a 
cabo la economía de Dios con respecto al evangelio de la gracia y la vida eterna para la 
gloria del Dios bendito—1 Ti. 1:11, 18; 6:12. 

6. Debemos apartarnos de las enseñanzas diferentes y concentrarnos únicamente en la 
economía de Dios—1:4. 

7. El punto crucial de la sana enseñanza del ministerio apostólico tiene que ver con el 
hecho de que el Dios Triuno procesado y consumado se imparte como Espíritu todo-
inclusivo y vivificante en Sus escogidos, a fin de que ellos participen en una unión 
orgánica mediante la cual reciban la transfusión divina que los convierta en hijos de 
Dios y miembros de Cristo; como resultado, ellos llegan a ser el Cuerpo de Cristo que 
expresa a Cristo, Aquel en quien habita toda la plenitud de la Deidad—1 Co. 15:45; 
6:17; 12:12-13, 27. 

C. A fin de pelear la buena batalla a favor de los intereses de Dios en la tierra, debemos 
deshacernos de todo lo que nos enreda en esta tierra y echar mano de la vida eterna, sin 
poner nuestra confianza en nuestra vida humana—1 Ti. 4:7; 6:12; cfr. 2 Co. 5:4: 
1. El aspecto material y físico de nuestra vida no debe enredarnos mientras nos 

esforzamos por ministrar a Cristo a otros. 
2. Este ministerio es un combate, y el combate requiere que estemos libres de todo lo que 

nos enreda. 
D. Si queremos ser un buen soldado de Cristo Jesús, debemos conocer y experimentar todos 

los asuntos que se nos presentan en 2 Timoteo 1:5-10, 12-14; 2:1, 7-8, 14, 16, 21-26; 3:1, 
10, 13-17; 4:1-5, 7-8, 10, 14-15, 18, 22. 


